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OPINION
 

TRIBUNA LIBRE

El año en que contraatacó la Tierra
SIMON WINCHESTER

Como si fueran dos sujetalibros a ambos lados de la calamidad, los terremotos 
de Bam, en Irán, y de la costa de Sumatra, en Indonesia, han dibujado un año 
de ferocidad sísmica desacostumbrada; un año del que podría decirse que 
hemos vivido peligrosamente.

Casi con total puntualidad, 12 meses antes de la liberación de una fuerza 
extraordinaria en los bordes de la placa tectónica indobirmana, un choque 
parecido en los bordes de las placas arábiga y euroasiática devastaba una de 
las más célebres ciudades caravaneras persas. Las imágenes televisadas de la 
ciudadela derruida de Bam y el panorama de miles de cadáveres rescatados de 
aquellas ruinas desiertas conmocionaron al mundo, exactamente igual que lo 
hacen hoy las imágenes de los ahogados esparcidos alrededor de las zonas 
costeras del golfo de Bengala.

Sin embargo, éste último cataclismo no ha sido la otra mitad de aquel 
terremoto. Ciertamente, estas dos catástrofes han sido, con diferencia, en 
función del número de víctimas, las más mortíferas.Ahora bien, a lo largo de 
los 12 meses que han transcurrido entre ellas, se han registrado muchos otros 
incidentes devastadores y, en términos sísmicos, cargados de malos presagios, 
que han tenido lugar en sitios que, en primera instancia, parecen estar 
completamente desconectados entre sí.

Este año que termina, y que los chinos, siempre tan sensibles a los fenómenos 
sísmicos, nos recordarán que ha sido el del mono y, por tanto, un año mucho 
más propenso, en general, a las charranadas de la tierra, ha registrado 
terremotos mortales en Marruecos (en febrero) y en la isla principal de Japón, 
la de Honshu (en octubre). El temblor de Japón nos dejó de recuerdo una 
imagen profusamente difundida, la de un tren bala descarrilado y volcado sobre 
uno de sus costados, que era, en sí mismo, un indicio de un poder de enorme 
magnitud: nunca en la Historia había llegado a ser derribada una locomotora de 
ese tipo y, como no podía ser de otro modo, los japoneses fueron abatidos por 
la profunda tristeza que les produjo este simbolismo.
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También en Estados Unidos se han producido este año algunas señales un 
tanto peculiares. No sólo ha entrado en actividad el volcán del Monte St. 
Helens, en su versión más grave desde su devastadora erupción de mayo de 
1980, sino que cierto luminoso día de mediados de otoño se registró en 
California una quiebra en la gran falla de San Andrés, a lo largo de la cual 
entran en fricción permanente entre sí las placas de Norteamérica y del 
Pacífico. Fue el 28 de septiembre, a primera hora de la mañana, cerca de la 
ciudad de Parkfield, donde, por pura casualidad, los geólogos estaban 
perforando un profundo agujero justo encima de la falla en un intento de 
conocer algo más acerca de los misterios de su interior.

La ruptura produjo un temblor de magnitud 6,0 y, si bien no ocasionó ninguna 
muerte, sembró el terror en millones de personas y, desde luego, en los 
científicos del gobierno responsables de la observación de esta falla. Los 
científicos habían contado con que este temblor en concreto se hubiera 
registrado unos cuantos años antes y, hasta tal punto consideraban improbable 
que se produjera este incidente sísmico en el momento en que lo hizo que, 
cuando ocurrió, la mayor parte de ellos se encontraba en un congreso en 
Chicago.Regresaron a toda prisa al lugar, fascinados ante la posibilidad de 
examinar sus instrumentos científicos pero también ansiosos por disipar sus 
temores de que la perforación pudiera tener algo que ver con los temblores.

Como bien sabe cualquier niño de escuela en Estados Unidos, la más famosa de 
las rupturas de esta misma falla ocurrió hace ahora casi un siglo, a las cinco 
horas y 12 minutos de la madrugada del 18 de abril de 1906, un incidente 
conocido en la actualidad en todo el mundo como el gran terremoto de San 
Francisco. Una ciudad completa, un monumento a las esperanzas y a los 
sueños de la expansión de los norteamericanos hacia el oeste, quedó destruida 
en apenas 40 segundos de sacudidas. Se trató, sin duda, de un incidente 
cargado de significación histórica a cuya altura está posiblemente la tragedia 
que ahora se ha desatado en el otro extremo del mundo.

Sin embargo, cosa que no deja de ser curiosa, resulta que en 1906 se 
registraron asimismo muchos otros incidentes sísmicos igualmente críticos en 
otras partes diversas del mundo. Diez semanas antes del terremoto de San 
Francisco, hubo uno de 8,2 grados en la frontera entre Colombia y Ecuador; 
posteriormente, el 16 de febrero, se registró una violenta conmoción bajo la 
isla caribeña de Santa Lucía; unos días después, el 1 de marzo, 200 personas 
resultaron muertas a consecuencia de un terremoto en Formosa; para colmo, 
como si la tierra pretendiera poner el Pelion sobre el Ossa (el Pelion y el Ossa 
son montes de la Tesalia, en Grecia; según la mitología griega, los titanes 
pusieron el Pelion sobre el Ossa para tratar de alcanzar la cima del Monte 
Olimpo), se produjo en Italia una erupción del Vesubio que causó la muerte de 
cientos de personas.
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Así y todo, la cosa aún no pudo darse por terminada. El gran colofón de las 
convulsiones sísmicas de aquel año tuvo lugar en el mes de agosto en Chile: un 
terremoto que destruyó el puerto de Valparaíso. Veintidós mil personas 
murieron. No es de extrañar que los chinos, que inventaron el sismógrafo y que 
tienen tendencia a juzgar los acontecimientos dentro de una perspectiva 
histórica, subrayaran en sus documentos escritos que el de 1906 había sido un 
Año del Dragón extraordinariamente insólito, en el que habían abundado los 
cataclismos devastadores en todo el mundo.

A la vista de esta catarata de desastres pasados y presentes, no cabe más que 
hacerse una sola pregunta: ¿podría haber una especie de efecto mariposa, 
latente y mortífero, agazapado en el universo sísmico? Por supuesto, no hay 
una constancia científica incontestable de tal cosa, no existe la certidumbre 
plena de que la ruptura de una falla tectónica al oeste del Océano Pacífico (en 
Honshu, por ejemplo) lleve directamente a la ruptura de una falla al este del 
Pacífico (en Parkfield) o a otra al este del Océano Indico (en las costas de 
Sumatra, por ejemplo). Sin embargo, en términos fenomenológicos, como ha 
quedado demostrado tan trágicamente este año, hay pruebas de ello más que 
sobradas.

El estudio de las placas tectónicas es una ciencia que, como tal, tiene menos de 
40 años de vida. Cabe la posibilidad de que el sentido común apunte cosas que 
la ciencia tiene todavía que confirmar, como que no se puede descartar que el 
movimiento de las placas tectónicas del mundo forme parte de un sistema 
enormemente dinámico, de modo que haya más probabilidades que lo contrario 
de que los efectos del deslizamiento de una placa se propaguen a distancia, a 
grandes distancias, y muy posiblemente por toda la superficie del planeta.

En las últimas décadas, gracias principalmente a la controvertida Teoría Gaia, 
desarrollada por el científico británico James Lovelock, parece que se ha vuelto 
más respetable la tesis de considerar que el planeta es un inmenso sistema 
vivo en permanente interacción; un planeta vivo que flota en el espacio y en el 
que cada parte de su enorme motor afecta a todas y cada una de las demás, 
para bien y para mal.

La tesis del señor Lovelock, que ha sido bautizada con el nombre de la Diosa de 
la Tierra entre los antiguos griegos, tiene en cuenta fundamentalmente la 
fragilidad del equilibrio del medio que la despreocupación de la Humanidad 
amenaza de manera cada vez más acuciante. Sin embargo, su teoría reconoce 
también la siniestra necesidad de los fenómenos naturales, muchos de los 
cuales parecen trágicamente injustos a ojos de la Humanidad, como parte de 
un vasto sistema de controles y equilibrios. El fenómeno que esta semana ha 
asolado las costas del Océano Indico y el que redujo a escombros la ciudad de 
Bam hace un año han sido de un horror sin límites. Ahora bien, es posible que 
sirvan además a un designio más profundo a escala planetaria, un designio que 
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escapa a nuestra capacidad de comprensión.

Merece la pena tener en cuenta que los científicos han descubierto que los 
géiseres del Parque Nacional de Yellowstone (Estados Unidos) empezaron a 
multiplicar sus erupciones con mucha mayor frecuencia en las fechas 
inmediatamente posteriores a un brutal terremoto que sacudió la zona central 
de Alaska en 2002. Resulta que había una relación, en la que hasta entonces 
no se había reparado, que ligaba íntimamente entre sí lugares que estaban 
separados por miles de kilómetros. Confiados en que, del conocimiento de que 
pueda determinarse la existencia de conexiones geológicas, habrá entonces la 
posibilidad de deducir en su debido momento, a partir de lo ocurrido en un 
determinado punto del planeta, las pistas que permitirán poner sobre aviso a 
otra gente en otro punto, los geólogos tratan de encontrar en la actualidad 
otras vinculaciones posibles, de manera que eso les permita, quizá, estar 
preparados para la próxima vez que suceda, exactamente al contrario de lo que 
ha ocurrido ahora en el caso de las poblaciones bañadas por el Océano Indico.

Porque hay una cosa cierta y no es nada halagüeña: en este planeta, 
eternamente inquieto y vivo, habrá una próxima vez, sin la menor sombra de 
duda.

Simon Winchester es geólogo, autor de Krakatoa: The Day the World 
Exploded, August 27, 1883 (Krakatoa, el día en que explotó el mundo, 
27 de agosto de 1883).
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